Orientación Laboral: concepto


Concepto

	La orientación laboral es un proceso que tiene como objetivo acompañar a las personas para que puedan elaborar y gestionar sus proyectos ocupacionales. 




A continuación se presentan en detalle los distintos elementos que componen el concepto.

Objetivo de la orientación

Objetivo general:

Los sujetos destinatarios serán capaces de:

· Construir y gestionar su proyecto ocupacional – PO - con el fin de mejorar la empleabilidad, la ciudadanía y la equidad de género.

Objetivos específicos:

 Los sujetos destinatarios serán capaces de:

· Definir y caracterizar su situación de partida con relación a la empleabilidad, integrando sus particularidades y las de su entorno social y productivo, con la finalidad de construir su PO.

· Construir metas a alcanzar con el  PO y diseñar estrategias viables, en función de las características de su situación personal y del contexto.

· Planificar las actividades para el desarrollo del PO incorporando tiempos, otros recursos necesarios, modalidades de seguimiento y replanificación en función de resultados.

· Implementar el PO y monitorear las estrategias definidas en las etapas anteriores en relación con el contexto productivo y social para alcanzar  los objetivos deseados o redefinirlos.

Orientación laboral

El concepto de orientación laboral implica las siguientes dimensiones:

· Vocacional: se dirige básicamente al descubrimiento de los intereses personales en la elección de una profesión. 

· Ocupacional: se refiere a la elección de una ocupación. 

· Educativa: trata de las opciones de cursos de estudio. 

Por tanto, se consideran los intereses y las competencias personales, la realidad del mercado laboral, sus oportunidades y dificultades, así como la oferta formativa. 

Por lo tanto, esto requiere el abordaje articulado de: la persona, la oferta formativa y el entorno productivo y social. 

Proceso

La orientación es un proceso, con un objetivo que debe ser claro, definido y concreto. Debe tener un comienzo y una finalización. El concepto de proceso implica la acción de avanzar,  a través de una serie de elementos sucesivos, comenzando con una aproximación diagnóstica de la persona y del entorno.

El PO debe concluir con la demanda del usuario satisfecha. Esto implica el concepto de corresponsabilidad, de reciprocidad, anclada en los intereses de la persona.

Según  la demanda planteada por el usuario en relación a la formación y/o al empleo, es importante diferenciar tres procesos: recepción/información, orientación e intermediación laboral. 

Estos procesos deben comprenderse de forma independiente, pero abordados articuladamente. 

Veamos en detalle los objetivos generales de cada proceso. 

	Proceso de recepción/información
	Proceso de orientación

	Objetivos generales:

· Recibir a los usuarios/as y analizar la naturaleza de su demanda.

· Realizar la aproximación diagnóstica de la situación

· Informar sobre los diferentes servicios del CePE.

· Registrar datos personales y aspectos destacados de la trayectoria educativa-laboral en la plataforma.

· Informar sobre la situación del entorno productivo y social, de acuerdo a la demanda solicitada.

· Orientar y derivar a servicios externos e internos.


	Objetivos generales:

- Apoyar a la persona para el fortalecimiento en la mejora de su empleabilidad.
  

- Acompañar a la persona para que identifique sus competencias  (básicas, técnicas y transversales)  independientemente de cómo hayan sido adquiridas, para transformarlas en capacidades transferibles al trabajo y a la formación.




Es importante destacar que el esclarecimiento que logra la persona a través de un proceso de orientación, no se asocia necesariamente a una inserción laboral inmediata. Sin embargo, también es relevante tener presente que la mayoría de personas que se acercan al CEPE manifiestan su expectativa de o de trabajo. 

Acompañamiento

El acompañamiento implica ofrecer a la persona la información suficiente para que defina su proyecto ocupacional, guiando su proceso pero no marcando su rumbo. Incluye la noción de seguimiento y  corresponsabilidad, excluyendo una perspectiva asistencialista. Considera al sujeto activo, propiciando la autonomía.

Personas

La persona es protagonista de su proceso de orientación. Se encuentra influenciada por diferentes condicionantes (género, raza, clase social, situación familiar comunitaria, etc), pero la orientación toma como premisa que la persona es capaz de incidir sobre esa situación y realizar modificaciones. Cada situación es particular, y por tanto las respuestas deben ser específicas, utilizando estrategias personalizadas.  

Proyecto ocupacional (PO)

El proceso de orientación laboral implica el acompañamiento a las personas para el diseño y la implementación de su PO, que incluye: el autodiagnóstico, el conocimiento del entorno y la formulación de un plan de acción.   

La elaboración del PO implica pensar en términos de resultados y procesos, estableciendo desde dónde se parte, a dónde se quiere llegar (resultados) y visualizando cómo hacerlo.

El Proyecto contiene tres elementos básicos:

· Una actitud sistémica y prospectiva que conduce a visualizar un futuro deseado

· Un análisis crítico de la situación de partida para identificar las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas (FODA), con relación a los requerimientos del entorno socio productivo. 

· La elaboración y la implementación de un plan de acción.

El proyecto se estructura por etapas: comienza por la situación actual de la persona y del entorno, transita por la definición de objetivos estrategias y metas, para finalizar en el diseño e implementación de un plan de acción. 

Los módulos del proceso de orientación que se plantean responden a las etapas de un proyecto ocupacional. 

�	 El concepto de empleabilidad será desarrollado en el marco conceptual y metodológico. 
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